
Agradecimientos 
 
 
 
A mis padres 
Porque con ustedes empieza esta historia. Por darme lo mejor que tengo: vida. Por enseñarme que 
todo está en querer para lograrlo; porque solamente una palabra los describe: amor. Gracias por 
creer en mí siempre. Esto es sólo el principio de la cosecha de lo que han sembrado en esta 
persona que soy.  
 
 
Caro y Pancho: 
Por ser esas cosas raras que el cielo te manda sin haber pedido y que a veces rezongamos por 
tener; por compartir ese espacio y ese tiempo maravilloso que no se iguala con nada en el mundo; 
por regalarme momentos únicos; por ser únicos. Los amo, peques.  
 
Fam. Cervantes Moreno: 
Tío, gracias por enseñarme que lo más importante en la vida no se aprende en una escuela, en un 
salón de clases y que un 100 no garantiza lo que hay en una cabeza y en un corazón. Por 
ayudarme a vivir esta “aventura”. Nunca terminaría de agradecer tanto. Los quiero mucho. 
 
A mis amigos, 
 
Los de siempre: Alicia, Alejandra, Carlos y Luis, 
Porque aunque no compartimos los mismos padres, sí compartimos alegrías, tristezas y sueños. 
Gracias por enseñarme a soñar y soñar junto conmigo. Por todo ese brillo que me han dado. Los 
quiero mucho, niños. “La casualidad nos hizo amigos, pero el corazón nos hizo hermanos”.  
  
Angie,  
Por prestarme tu familia, por incluirme en todo. Por esas risas y esos momentos que compartimos 
a lo largo de cinco años y que siempre me llevaré en el corazón. 
 
Gely, Carlitos, Memito, Delfino, Jorge, Marisol, 
Porque a lo largo de todo este tiempo han sido un apoyo muy importante para mí. Por haber 
compartido tantas cosas en muchos rincones de esta universidad (y fuera de ella) pero sobretodo 
gracias porque sin pretenderlo, me han enseñado muchas cosas que nunca olvidaré. 
 
Chicas del A200: Peque, Adi, Marybel, Jackie, Ale, 
Por ser mi segunda familia en Puebla. Por esas noches de locuras, de carcajadas y de compartir 
hasta el llanto. Por enseñarme que las cosas más sencillas de la vida son gratis y son las más 
valiosas. Por esta amistad impermeable e inmutable que hemos forjado. 
 
Marcos,  
Por el maravilloso desorden de tu cabeza y el implacable y precioso orden de tu corazón. Por 
enseñarme que la vida es como un truco de magia, como un juego también, donde para ganar hay 
que pensarle muy bien pero hacerlo por amor, de corazón.  Por ser un puente extraño e inesperado 
en este camino; un puente que necesitaba. “Te quiero de ida, porque no hay regreso”. 
 
A lo largo de estos años he aprendido tanto de estas personas que simplemente todas son un 
cachito de lo que soy.  
 


